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 Relojes de sol (I) 
 
 Estos aparentemente sencillos instrumentos cumplieron en 
épocas pretéritas una función nada desdeñable puesto que constituían 
una de las pocas referencias para el conocimiento de la hora. Hoy 

en día, en que hasta la niños pequeños disponen de relojes precisos, 
vuelven a aparecer los relojes de sol como elemento decorativo y 
como muestra del ingenio del que se hacía gala en la antigüedad 
cuando los medios técnicos eran burdos y escasos. 
 Los relojes de sol tienen su origen en otro instrumento llamado 
nómon empleado por primera vez por Anaximandro en el siglo VI a. 
C. y que simplemente consistía en un obelisco vertical cuya sombra 
sobre una superficie plana y horizontal daba idea de la altura del 
sol sobre el horizonte y de la hora. En la edad media el reloj de 
sol fue perfeccionado por los árabes en la forma en la que los 

conocemos hoy en día. 
 Los elementos esenciales de un reloj de sol o cuadrante solar 
son, por una parte el estilo o varilla cuya sombra sobre el plano 
del cuadrante, al cual va fijo, nos determina la hora y, según sea 
la disposición u orientación de éste plano, tendremos uno de los 
tres tipos de relojes solares más generalizados: horizontal, 
vertical o ecuatorial. 
 Para la construcción de un cuadrante o reloj solar es 
fundamental el conocimiento de dos datos: el meridiano del lugar 

o línea norte-sur y la latitud, ambos extremos son relativamente 
fáciles de determinar e incluso se simplifican mucho las cosas si 
se dispone de una mapa adecuado. En tal caso podemos averiguar la 
latitud simplemente por las referencias a los paralelos que se puedan 

leer en el mapa. Para Lanzarote basta con suponer los 29 de latitud 
norte como dato válido para toda la isla. La determinación del 
meridiano del lugar se hace averiguando en el plano o carta cual 
es el norte en base a las referencias geográficas. El resultado 
no suele ser bueno así que es mejor coger una brújula de precisión 

y tener en cuenta que el N geográfico en Lanzarote está a unos 6-7 
al E de lo que la brújula nos indica. 
  La posición de la estrella polar nos da una buena información. 
Basta mirar hacia el N (todo el mundo tiene una idea aproximada 
de por donde cae) y elevando la mirada hacia la mitad del recorrido 
que media entre el horizonte y el punto más alto, localizar una 
estrella no demasiado brillante, casi solitaria o en compañía de 
otras de menor magnitud. Su posición nos dará casi exactamente el 

N y su altura sobre el horizonte, la latitud (los 29), ya que es 
sólo por un efecto óptico que aparece con una elevación superior.  
 Una vez hecha estas operaciones hay que decidirse que tipo 
de reloj o cuadrante solar queremos: El ecuatorial tiene su plano 
de cuadrante paralelo al Ecuador lo cual se consigue fácilmente 
teniendo en cuenta que dicho plano es perpendicular a un vástago 
(el estilo) que en todos los casos tiene la dirección de la polar, 
es decir, hacia el N y formando una ángulo con la horizontal igual 

la latitud. Marcando las 12 hacia el S y separando las horas 15 
tendremos un reloj solar válido para todas las horas diurnas pero 

¡sólo para seis meses!, los que van del 21 de marzo hasta el 23 
de septiembre. La semana próximo veremos el porqué de esto y como 
modificarlo para que nos dé la hora todo el año. 


